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			CAPÍTULO UNO

		

		
			
			 

			Antes de que saliera el sol por el horizonte, la llanura africana estaba en silencio. Ningún pájaro cantaba. Ningún animal rugía. Los únicos sonidos eran el suave susurro de la brisa que soplaba a través de la alta hierba, todavía verde a principios de primavera, y el estruendo lejano del agua cayendo en torrente desde las cataratas Victoria hasta las espumosas balsas.

			Cuando la luz del sol empezó a brillar en la sabana, la vida empezó a despertar.

			Al principio, despacio; apenas perceptible. Un maullido suave subiendo por la guarida de los suricatos. Un susurro de plumas cuando las cigüeñas marabú levantaron sus largas alas negras y estiraron el cuello. Después, cada vez más deprisa, los sonidos iban haciéndose más fuertes hasta fundirse con la canción de la sabana. Las madres guepardo convencían a sus crías para que salieran a la luz del sol con empujoncitos suaves en sus costados y lametones rápidos diciendo hola. Un par de topis chocaron sus cuernos para saludarse y después se volvieron hacia las praderas, impacientes por tomar su primera comida del día. Sus cuerpos marrones, marcados con franjas negras, brillaban bajo el sol, que iba ascendiendo cada vez más.

			En las llanuras abiertas, una manada de elefantes empezó a desfilar hacia el manantial, moviendo sus largas trompas, mientras las almohadillas de sus enormes patas dejaban profundas huellas en el terreno seco. Cerca de la cima de una colina apareció una madre jirafa. Su cría la seguía de cerca moviendo la cabeza de un lado a otro mientras exploraba el paisaje en busca de amigos —y de depredadores—. Más abajo, en una llanura todavía cubierta por una fina capa de la bruma del alba, una manada de gacelas saltaban y jugaban. Las jóvenes brincaban alegremente entre la maleza, y se llevaron un buen susto cuando vieron aparecer un grupo aún más numeroso de cebras.

			Incluso los seres vivos más pequeños se habían despertado. En las ramas de los árboles, las hormigas empezaron a salir en fila de sus agujeros para dirigirse al suelo, con cuidado de no acercarse al camino de la hambrienta gallina de Guinea. Diminutos pájaros volaban de rama en rama, y los más valientes a veces bajaban en picado para viajar sobre un elefante que pasara.

			Mientras todos los animales de la sabana seguían despertándose, el sonido llegó a un punto culminante hasta que, al final, se rompió con el fuerte bramido de un elefante. Sin embargo, bajo aquella calma había una sensación creciente de nerviosismo que todos los animales sentían, desde el más grande hasta el más pequeño. Por eso, en una sincronía casi perfecta y en completa armonía, emprendieron el camino hacia la Roca de la Manada. La roca era el corazón de esta parte de la sabana, el lugar en el que vivían Mufasa, el león gigante que había reinado en aquella tierra durante años, y su manada de leones. Aquel día iba a presentar su reino a su hijo. Era una tradición mantenida durante generaciones. La familia de Mufasa era muy respetada. Él era un león fiero y poderoso, pero también amable, y trataba a todos por igual, desde las hormigas hasta los antílopes. De este modo, se había ganado el respeto de todas las familias de animales de las Tierras del Reino, y aquel día se lo demostrarían dándole la bienvenida a su hijo.

			El sol se había elevado por completo en el cielo cuando todos los animales llegaron a la Roca de la Manada. Se sumieron en el silencio al levantar la vista hacia la gran roca, que sobresalía por encima de la sabana. Dominaba el paisaje y proyectaba una sombra sobre los que estaban más cerca. Durante años había sido el símbolo de su reino; era un lugar de reunión y un anfiteatro natural. En la estación lluviosa proporcionaba cobijo y en la seca protegía del sol abrasador. Y lo más importante: allí era donde Mufasa y su reina, Sarabi, vivían con su manada de leones. En aquel momento era un escenario y todos estaban deseando que empezara el espectáculo.

			Mientras esperaban dentro de la cueva, en la parte de atrás de la Roca de la Manada, Mufasa bajó la mirada hasta su reina. A su lado estaba su joven hijo, Simba, durmiendo plácidamente, totalmente ignorante de lo que iba a ocurrir. Su cuerpo marrón claro estaba relajado; sus costados se levantaban con serenidad al ritmo de su respiración. Sarabi acarició con el hocico a su cachorrito. Simba abrió los ojos poco a poco. Al ver a su madre y a su padre, se sintió reconfortado, dejó escapar un gran bostezo y después se estiró. Mufasa sonreía con orgullo mirándolo. Había hecho muchas cosas grandes en la vida, pero la que más orgulloso lo hacía sentirse era aquello: su hijo, su reina y la vida que había creado para ellos.

			Al oír pasos, Mufasa se volvió y sonrió de oreja a oreja. Había llegado su viejo amigo y confidente Rafiki. Aunque el mandril ya estuviera un poco canoso y encorvado, conservaba el brillo en la mirada. Se apoyaba en su bastón de madera un poco más que antes, pero sus pasos todavía eran ligeros. Rafiki había presentado a Mufasa al reino cuando era tan solo un cachorro, y se disponía a hacer lo mismo con Simba. Los dos amigos se abrazaron. Después, Mufasa se apartó. Había llegado la hora de empezar la ceremonia.

			Simba observaba con curiosidad al mandril mientras se situaba delante de él. Al ver el bastón de madera, el cachorro intentó jugar con él, pero no lo consiguió, lo que hizo reír a los adultos a su alrededor. Rafiki asintió encantado. Era una buena señal para todos en la Roca de la Manada que Simba fuera curioso y estuviera alerta. Rafiki levantó el bastón sobre Simba y lo movió, lo que provocó que cayera tierra roja en la cabeza del cachorro y que este estornudara.

			Satisfecho, Rafiki se inclinó y levantó a Simba con cuidado. Lo cogió con un brazo, se dio la vuelta y empezó a caminar hacia el exterior de la cueva. Detrás de él iban Mufasa y Sarabi, muy cerca uno del otro. Cuando salieron a la roca, el sol se ocultó tras una nube, como si no quisiera desmerecer el momento. Abajo, los animales se inclinaban hacia delante con ilusión. Poco a poco, Rafiki avanzó hacia el borde de la Roca de la Manada hasta que al final se detuvo, a unos centímetros de la pronunciada caída. Mientras los animales allí reunidos observaban desde abajo, Rafiki iba levantando cada vez más al bebé Simba hasta alzarlo del todo para que todos lo vieran.

			Enseguida estalló el ruido: los elefantes barritaron, las cebras patalearon con fuerza, las cigüeñas agitaron las alas y los guepardos dejaron salir sus particulares lamentos. El sol reapareció de repente entre las nubes y un rayo de luz cayó directamente sobre la cabeza de Simba, el futuro rey.

			Los animales bajaron la cabeza haciendo una reverencia en señal de respeto.

			Simba, todavía en brazos de Rafiki, miró hacia abajo sin ser consciente de la grandeza de aquel momento. Ese era el modo de vida en la Roca de la Manada. Así había sido siempre y así debía continuar. Era el ciclo de la vida, el modelo de la sabana. En los buenos y en los malos tiempos, los animales confiaban los unos en los otros y en el orden de la vida para seguir adelante. Aquel día, Simba entraba en aquel ciclo.

			Y, aunque todavía no lo supiera, algún día le tocaría a él ocupar el lugar de su padre y completar el ciclo cuando se convirtiera en rey.
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			Prácticamente todos los animales de la sabana habían ido a dar la bienvenida a su futuro rey; sin embargo, faltaba alguien. Alguien cuya presencia no echaban de menos algunos, pero que Mufasa sentía profundamente. Su hermano, Scar, había faltado a la presentación.

			El rey fijó la mirada en el lugar que le había reservado y suspiró. Su hermano le había decepcionado de nuevo. Tenía la esperanza de que, por una vez, Scar avanzara, que demostrara que estaba por encima de los celos mezquinos. Pero todo había sido en vano. Scar continuaba igual: amargado, resentido y enfadado hasta la médula.

			Mientras Mufasa seguía a Rafiki y Sarabi hasta la cueva, su mirada se posó en las sombras debajo de la Roca de la Manada, donde vivía Scar. La desilusión dio paso a la rabia. Sí, Scar había nacido en segundo lugar, eso no era culpa de Mufasa. Sin embargo, de alguna forma, se había convertido en el malo de la vida de Scar. Mufasa sabía que su hermano lo culpaba de su posición inferior. Scar era un león tonto y amargado. Le encantaba escabullirse para despertar descontento entre los leones jóvenes y burlarse de su hermano y faltarle al respeto en todo momento. Como había hecho aquel día.

			Mufasa hizo señas con la cabeza a su mayordomo, un pájaro toco piquirrojo llamado Zazú. Se aseguró de no molestar a Sarabi y Simba, que estaban en mitad del baño, y susurró las instrucciones a Zazú.

			—Ve y dile a Scar que no estoy contento —dijo con una voz profunda y autoritaria incluso aunque susurrara—. Iré enseguida para oír qué excusa tiene... esta vez.

			Después de dar la orden, volvió a prestar atención a su familia. Quería pasar unos minutos más disfrutando de ellos —no como rey, sino como padre—. Después, iría a hablar con Scar, no como su hermano, sino como su rey. 
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			CAPÍTULO DOS

		

		
			
			 

			Scar estaba sentado en la penumbra dentro de su cueva. Podía oír el sonido amortiguado de la celebración que le llegaba desde fuera. La cueva temblaba mientras los animales desfilaban alrededor de la Roca de la Manada bramando y rugiendo de emoción tras haber conocido al pequeño y querido Simba. Scar entornó los ojos y dio un zarpazo con rabia al suelo que tenía delante. ¿Era demasiado pedir que no hicieran tanto ruido? Tanto alboroto por un cachorro tan diminuto. Era asqueroso y además igual que su hermano mayor. Al poderoso rey le encantaba un buen espectáculo.

			Intentando no prestar atención al ruido, Scar se concentró en una tarea mucho más urgente: su comida. Se agazapó, volvió a situarse en las sombras y esperó. Al poco rato, la cueva se sumió en un silencio inquietante, como si Scar hubiera dejado de respirar y de moverse del todo. Fuera, en la sabana, aquella habilidad lo habría convertido en un poderoso cazador. Sin embargo, la cicatriz que tenía en el ojo había provocado que su padre lo diera por inútil. Nunca lo había llevado de caza, nunca le había enseñado a cazar una presa. No obstante, dentro de su cueva, él era el guerrero más poderoso. Nadie juzgaba su apariencia débil: le sobresalían las costillas, aunque se hartara a comer; tenía una melena roñosa y escasa, y un pelaje manchado y canoso prematuramente. Además, tenía los ojos desiguales. Uno era brillante, y el otro, opaco y marcado por la cicatriz. No, dentro de su cueva, él era el rey.

			Y estaba a punto de conseguir comida.

			Un ratón, confiado por el falso sentido de seguridad que le daba el silencio, entró corriendo hasta el centro de la cueva. Levantó la nariz y sus bigotes se crisparon mientras movía rápidamente sus pequeños ojos de un lado a otro. Convencido de que estaba de verdad solo, corría con la nariz pegada al suelo buscando migas. Al estar concentrado en su tarea, no se dio cuenta de la sombra levantada en la pared de la cueva que tenía detrás.

			Scar se puso de pie despacio. Tenía el pelo erizado. Entrecerró los ojos y los fijó en la presa. Esa era su parte favorita: el momento antes de abalanzarse sobre la víctima, cuando estaba a unos pasos de distancia. Mufasa siempre había sido el más musculoso de los dos, pero Scar era más inteligente. Y le encantaba jugar al gato y al ratón. Avanzaba poco a poco con sigilo, las almohadillas de sus gigantes zarpas apenas tocaban el frío y duro suelo de la cueva. Cuando estaba casi encima del ratón, levantó una garra. La mantuvo en el aire por encima de la presa durante un segundo y, después, la dejó caer sobre el ratón, que quedó atrapado contra la pared.

			Scar puso cara de satisfacción. Notaba al ratón intentando escapar desesperado. Pero no podía escabullirse. Alzó la garra y bajó su nariz hasta situarla justo delante del horrorizado animal.

			—La vida no es justa, eh, amigo —dijo. Estaba tan cerca del ratón que su aliento movía el pelaje de la pequeña presa—. Unos nacen para darse festines, y otros pasan la vida en la oscuridad mendigando las sobras. Tal y como yo lo veo, tú y yo somos exactamente iguales.

			Bajó aún más la cabeza riéndose en silencio de la ironía de compararse con un ratón. Pero era cierto. Eran iguales. Los dos estaban atrapados. Aunque él hubiera nacido en una de las mejores familias, no consideraban que Scar fuera más fuerte que un ratón. Suspiró y continuó hablando.

			—Los dos queremos encontrar una salida...

			Levantó al ratón por la cola y dejó que se retorciera un momento. Nunca se cansaría del placer que le daba ver sufrir a los débiles. ¿Por qué debería dejar de hacerlo? Él era el débil de su familia. Y mira lo que le habían hecho: dejarlo de lado, tratarlo como si fuera basura mientras colmaban a Mufasa de elogios y atención. Scar nunca sería rey. Eso era un hecho, sobre todo porque había nacido el pequeño mocoso. Pero eso no significaba que no pudiera encontrar alguna fuente de felicidad, aunque fuera haciendo daño a animales demasiado pequeños para defenderse.

			Con una atención renovada, Scar abrió la boca y empezó a bajar al ratón. Estaba a punto de cerrar la mandíbula cuando oyó un aleteo. Justo después, el inconfundible sonido de la voz de Zazú resonó por la cueva.

			—¡Se acerca el rey! —gritó el pájaro—. ¡Esto no es un simulacro!

			Al oír la palabra rey, Scar aflojó un poco la garra. Fue solo un momento, pero ese instante le bastó a la presa para huir del león, que seguía con la boca abierta. El ratón se fue corriendo hasta el pequeño agujero por el que había entrado. Antes de que Scar pudiera gruñir de frustración, su tentempié había desaparecido.

			En su lugar estaba Zazú.

			Scar se sentó y miró al nervioso pájaro. Odiaba a Zazú casi tanto como a Mufasa. El pájaro sentía que, como era el ayudante de confianza de Mufasa, podía ir a cualquier sitio y decir cualquier cosa. Eran irritantes tanto él como su costumbre de estar siempre nervioso y en estado de pánico, cuando en realidad nadie podía tocarlo sin que el rey lo castigara.

			Zazú, que notaba que el león lo miraba fijamente, echó un vistazo a la cueva. Bajó la nariz mientras se fijaba en lo sucio que estaba todo, la pequeña y revuelta cama en la esquina y los restos de la última comida de Scar. Después, alzó la vista hasta el león.

			—Su majestad vendrá a visitarte —anunció—. Cuando entre, te levantarás y harás una genuflexión.

			Scar no le hizo caso y miró hacia el sitio por donde había desaparecido el ratón.

			—Zazúúúúú —dijo alargando el nombre del piquirrojo y consiguiendo sonar totalmente agotado—, me has hecho perder la comida.

			El pájaro no parecía preocupado.

			—¡Tendrás que explicarle a Mufasa por qué no fuiste a la ceremonia esta mañana!

			Scar se puso en pie de inmediato. Empezó a avanzar hacia el pájaro con la cabeza gacha y rugiendo con los labios apretados. Si Zazú pensaba que podía entrar volando y ordenarle que hiciera una reverencia fingiendo que lo sentía, es que era más estúpido de lo que creía. Cuando se acercó, se relamió, ansioso.

			—Scar —dijo Zazú empezando a dar marcha atrás—. ¡No me mires así!

			—¿Tienes hambre, Zazú? —preguntó Scar sin detenerse—. Quizá podríamos comer algo juntos...

			Al notar el hambre (y el odio) en la voz de Scar, Zazú se levantó del suelo. Podía esperar a Mufasa fuera de la cueva. Pero, antes de que pudiera darse la vuelta y volar, Scar se lanzó hacia la entrada y la bloqueó. Su cuerpo tapaba la luz del sol y sumía la cueva en la penumbra.

			El pájaro sintió escalofríos.

			—¡No puedes comerme! —exclamó intentando en vano que no le temblara la voz.

			La respuesta de Scar fue chasquear la mandíbula. Con un graznido, Zazú se elevó en el aire, y el león estuvo a punto de morderle el pico. Debajo de él, Scar intentaba apresarlo una y otra vez, y el sonido de sus mordiscos al aire resonaba por las paredes de la guarida.

			—¡SCAR!

			Mufasa, iluminado por el sol a su espalda, cubría toda la entrada de la cueva. Su enorme melena parecía del color del fuego, y sus ojos eran fríos al dirigir la mirada a su hermano.

			—Vaya, mira quién desciende de las alturas para mezclarse con los plebeyos —dijo Scar, al final, mirando a su hermano y a Zazú con desdén.

			Levantó una garra y empezó a acicalarse.

			—¡Sal aquí afuera! —le ordenó Mufasa.

			Sabía muy bien lo que estaba haciendo Scar. Fingía que no tenía ninguna preocupación en el mundo, pero Mufasa sabía que no era así. Era consciente de que Scar no había ido a la ceremonia por una única razón: celos. Retrocedió y esperó a que el otro león lo siguiera.

			Scar salió al sol despacio. Entornó los ojos, ya que no estaba acostumbrado a la luz fuerte. Empezó a caminar alrededor de Mufasa, para comprobar que el rey no fuera acompañado por nadie más; estaba solo.

			—Sarabi y yo no te hemos visto en la presentación de Simba —dijo Mufasa al final.

			Levantó la cabeza hacia lo más alto de la Roca de la Manada, muy por encima de ellos. Su cuerpo estaba relajado, aunque su tono de voz dejaba claro su disgusto. No se molestó en mirar a Scar, sino que se limitó a esperar la excusa.

			Scar de detuvo delante de una gran roca, sacó una garra de uñas largas y afiladas, y empezó a pasar una uña por la dura superficie. Zazú hizo muecas por el horrible sonido, pero Mufasa ni siquiera se inmutó.

			—¿Era hoy? —dijo Scar—. No sé dónde tengo la cabeza. —Se encogió de hombros—. Por supuesto, no quería ofender a su majestad. Ni a Sarabi. Como sabes, tengo un gran respeto por la reina... —Su voz se apagó tras su descarada omisión.

			La cabeza de Zazú iba de un hermano al otro. Nunca era cómodo estar en el mismo sitio que ellos, pero aquella vez era realmente aterrador. Notaba que Mufasa estaba a punto de estallar de rabia y olía la indiferencia de Scar. Se aclaró la garganta y dio un paso adelante.

			—Como hermano del rey, tu deber era estar allí el primero —señaló expresando con claridad lo que pensaba Mufasa.

			Scar levantó una ceja; el movimiento le tiró de la cicatriz y lo hizo parecer aún más mezquino que de costumbre. ¿Estaba de broma, Zazú? ¿No veía la ironía en lo que había dicho?

			—Estaba el primero —les recordó—. ¿O es que no os acordáis? Hasta que nació el precioso príncipe.

			Cansado de la conversación, Scar se volvió para irse. Tenía cosas más importantes que hacer que ser regañado por un pájaro y el majadero de su hermano; por ejemplo, encontrar su comida fugitiva.

			—¡No me des la espalda, Scar!

			Al oír la voz de Mufasa, Scar se puso a dar vueltas a su alrededor. Ya había tenido bastante.

			—Oh, no, Mufasa —gruñó—. Quizá seas tú el que no deba darme la espalda a mí.

			—¿Me estás retando? —rugió Mufasa.

			Irguió la cabeza, sacó pecho y se puso en guardia frente a Scar. Durante un rato largo y tenso, los dos se quedaron, mirándose a los ojos, hasta que, Scar bajó la cabeza y retrocedió.

			Era pequeño, pero no tonto. No tenía sentido luchar.

			—No soñaría jamás con retarte... —se detuvo—... de nuevo.

			Mufasa tenía los pelos de punta y estaba a punto de rugir, pero antes de poder abrir la boca, Zazú se interpuso entre los dos hermanos.

			—¡Una decisión muy sabia! —le dijo a Scar—. ¡No estás a la altura de su majestad!

			Scar se encogió de hombros.

			—Bueno, en cuanto a inteligencia, me ha tocado la parte del león, pero respecto a la fuerza bruta, me temo que mi hermano mayor siempre será el que mande.

			—No siempre —dijo Mufasa corrigiéndolo—. Algún día será mi hijo el que reinará. Simba será tu rey.

			—Entonces, larga vida al rey —dijo Scar.

			Se volvió para escabullirse y desapareció en la penumbra hacia su guarida.
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			Al ver que se iba, Mufasa suspiró. No era así como quería que fueran las cosas. Era cierto que estaba enfadado porque Scar no había ido a la ceremonia, pero una parte de él (por pequeña que fuera) esperaba que hubiera habido una buena razón para ello, y tenía la esperanza de que quizá, con el nacimiento de una nueva generación, pudieran dejar a un lado su pasado. Sin embargo, era evidente que aquello no iba a suceder.

			—¿Qué voy a hacer con él? —dijo Mufasa mientras Zazú y él iniciaban el camino de vuelta al punto más alto de la Roca de la Manada.

			—Bueno, tengo una idea... —respondió Zazú sin dudar en ofrecer su solución soñada— ¿Por qué no echarlo empleando tus enormes dientes y garras?

			Mufasa se esforzó por no reírse. No era ningún secreto que el pájaro despreciaba a Scar. No estaba seguro de si era por la lealtad que le tenía a su rey o por el hecho de que Scar fuera tan descuidado. Zazú odiaba el desorden.

			—¿Qué? —dijo Zazú—. Los dos sabemos que debía haber sido expulsado de las Tierras del Reino hace tiempo.

			La sonrisa de Mufasa se desvaneció.

			—Es
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